UNA DE FANTASMAS
Una oscura noche cerrada,
Con la lúgubre luz de luna,
Un lobo aúlla en la laguna,
Que está de sangre manchada.
Allí han ocurrido cosas,
Varios siglos atrás,
Como muertes desastrosas

Y otras que no he de contar.
Dani, un chico de por allá,
Paseaba por el estrecho sendero,
Sin importarle lo agreste del terreno,
 De ruta decidió cambiar.
Aquella infausta noche,
Llego él a aquella mansión,
Amplia, con un gran pabellón,
Sin pista algún coche.
Llamó tenebroso a la puerta,
La cual se abrió chirriante,
Animado siguió adelante,
Pero estando siempre alerta.
Intentando iluminar la habitación,
Una antorcha se buscó,
En el suelo una encontró,
Y con su mechero la prendió.
En una sala encontró,
Un inquietante retrato,
Cubierto de un oscuro harapo,
Y que sería se preguntó.
Lo destapó, y en el vio un rostro,
Su mirada lóbrega carcomió,
Lo que en un momento pensó

Que como ese cuadro no hubo otro.
Lo que dani no esperaba,
Era ver al mismo tipo,
Erguido como si estuviese vivo

Delante de la fogata.
Con esa terrible visión,
El fantasma la mano alzó,
El purgar huesudo apuntó

Y con palabras tétricas habló:

Tú, que mi voz oyes,

Tú, que a los muertos despiertas,
Que caiga sobre ti una condena

Para que tus pecados llores.

Años después ha seguido,

El secreto sin aclarar,

Escondido el aquel lugar,

Y a nuestro amigo no se le vio

               JAMÁS

